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. u a l ACTO PRIMERO 

u 
Cal l e - A la derecha del publico la casa d e don Tel lo 
q u e formará un ángulo sal iente con reja v puerta 

p r a c t i c a b l e s . — E s d e noche 

AÍL -

ESCENA PRIMERA. 
n . 
DON T E L I O , LEOROK , saliendo por ,a izquierda 

V o cercándose á ¡a cusa. 

Aquí os dejo vi. , 
Está bien. 

\ Leonor, o o me aguardes 

T E L L O . 
I N É S . 

T * L L O . 

si al dar las once no estoy 
de vuelta. Siento dejarte;* 
pero estando de peligro 
el enfermo, es muy probable 
que pase toda la noche 
á su lado. Por to que antes 
te dije, Leonor del alma, 
no llores ni te apesares, 
ni tu pueril resistencia 
de codicioso me tache, 
que antes do dar mi palabra i 
lo reflexioné bastante: • L 

-
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I K E S 

% 

Q u e aunque tú m e adoras c iego , 
y yo te anjo con el a lma , 
ay ! pese á nues t ro carino 
m e casan , d o a J u a n , me casan. 
Gran desd icha , Inés . 

No llores, 
q u e no e s la desdicha tanta: 
mujeres conozco yó * 
que si en tu caso se halláran, 
de puro gozo estarían 
bailando la zarabanda . 
Casa r se ! . , s a b e s lo q u e es 
r a s a r s e ! . . Y con que venta j a s ! . . 
T e destinan á un hidalgo 
m u y noble, muy r i c o . . . 

L w * < > . . n . Calla. 
P i e n s a s tú que m e fascinen 
poder , r t q u f i a s ? . . te engañas : 
todo eso importa m u y poco 
para quien de veras a m a : 
su amor e s solo mi vida, 
l a s suyas mi s e speranzas , 
s u * g o c e s , mi» i lusiones , 
y su desvelo, mi ca lma . 

L I E S . N o s e ñ o r a . 

LEONOR. E s a es la c a u s a 
de q u e ahora no me comprendas . 
Y á fé que no me hace falta; 
porque oí decir á una dueña, 
mujer e sper imentada , 
que el amor , si es verdadero. 
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pálida y desencajada 
con su recuerdo vivía, 
y con sus penas llorabai s. 

I I E S . Pero si tu amor es tal, 
y tu desventura lauta 
que sin él no encuentras vida, 
y eu ella la muerte hallas, u 

por qué en tu padre no fiai? 
Acaso lo remediára. 

LEOMOB. Antes íaltára k la luua 
mi In* i\ni>(aíma w a U m su lut purísima y clara, 
y en la hermosa primavera 
al valle sus florea Cándidas; 
y al león su melena roja; 
y al pajariik) que canta 
en el bosque el dulce nido; 
y á las rocas encumbradas 
su dureza de diamante, 

rlíik 
que él faltara á su palabra 
Es imposible, no liay medio, 
me casan, Inés, me casan. 

INÉS . Callad: por allí distingo £ 
(Señalando á la izquierda.) 

dos sombras... Si no me engaña 
la vista, sou ellos. 

LEONOR . Quiénes? * 
ha s . Don Juan y Donaire. Brava 

la hiciste, señora mia, ' ; r o | 
con enviarle la carta. 
Vendrá á querellarse, y,.. Vamos... 

(Obligándola á entrar en la casa,) 
LEONÓR . Ay! son de plomo mis plantas; 

pero es necesario... Pronto 
entremos, Inés, en casa, 
porque si le ven mis ojos 
todo mi valor desmaya. 

(Entran en la casa.) 

I • • : - - ? 1 - 1 
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JUAN. 

DONAIRE. 
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doy de ser loco, á Dios gracias. 
Qué feliz eres! 

Me tienes 
envidia, señor? 

* • ' 

Y tanta! 
DONAIRE . Un hidalgo rico y mozo 

y de apostura gallarda, 
envidiar á un lacayuelo 
que entre él v toda su casta 

. v.. « ^ 

no valieron un escudo!... 
Vive Dios que disparatas! 
Tienes zelos? 

Y ertos zelos 
atrozmente me maltratan 
el corazon, porque he visto 
desmoronarse el alcázar 
que formó mi fantasía 
de mi cariño en las alas. • 
Qué dulce es soñar,"qué dulce 
en estas noches de calma, 
serenas, ver á los pálidos 
rayos de la luna clara 
la hermosa que nos espera 
impaciente en su ventana!... 
Cuántas veces á este sitio 
me condujeron mis plantas 
para escuchar de Leonor 
las amorosas palabras! 
Queja no puede tener 

Vx*» 

de mí; si liora ine trata, 
será porque me aborrece, 
mas no porque yo di causa. 

I a DoNAiat. Serénate. 
JOAN. Desde niño 

en los campos de batalla 
pasé la vida, jamás 
imaginé que lográra 
dominarme una mujer... 
Pero en vano lo pensaba! 
Porque mis ojos se hallaron 
con los ojos de esa ingrata, 
y desde entonces la quiero { 

• ' , -

A • -
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BEATRIZ . Estoy segura. 
A-A. Pues lleguemos 

' Dos Upadas! . 

v tepa™d° e n d o i l a A n a ' ' v {Reparamio en doñ* Ana y Beatriz.) 
DONAIRE . Y nos quieren conocer. 

• na de ellas se adelanta. 
Hidalgo?... ( A d o n J u a n ) 

E s á m í ? 

i e ? » N , 6 T 0 S -{CAN. No comprendo... 
Alguna dama 

(A/>. á don Juan) 
que se prendó de tu talle: ' ' 
mejor que mejor. . . Te aguarda; 
en que estás pensando! Apuesta 
una dobla á que es mas guapa 
que Leonor. 

W Calla, Donaire. 
_ & acerca d dota Ana.) 
B I ATRIZ. Seor Donaire? 

Asi me llaman. 
BEATBIZ . Me pareoe... 
DONAIRE. Q U É > RAI D U E | - Q ? 

BEATRIZ . One mientras los amos liablan, 
hablar pudieran también 
el lacayo y la criada. 

Jwz*. Decidme pues en quó puedo 
serviros , que yo me holgára 
poder hacello. 

A s a Diciéndome 

Jamás la mancha 
de la mentira empañó 
mi nobleza acrisolada. i 
Preguntad lo que gustéis. 

-
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mi secreto, tened calma. 
El Doctor don Tello Yañez, 
padre de Leonor gallarda, 
cuenta numerosos años, 
harto lo dicen sus canas. 
Piensa, y piensa bien el viejo, 
que tarde ó nunca se casan 
las doncellas mas hermosas 
« uando huérfanas se hallan. 
El caso es, que hace tres dias 
recibió una atenta carta 
de un don Diego de Avendaño, 
natural de Salamanca, 
caballero rico y mozo, 
hidalgo de noble casa, 
que vió en Madrid á Leonor 
ruando él en la corte estaba. 
Su mano en ella pedia, 
y él contend dando gracias 
en el nomnre de sij bija, 
y empeñando la palabra. 
cu ei iiuniore ae su luja, 
y empeñando la palabra. 
Ella que á su padre adora, 
y que ser vuestro pensaba, 
entre el amor y el deber 
agitándose batalla; 
pero el deber es primero 
en quien üene sangre hidalga. 
Esa es la razón por qué 
sus celosías cerraba; 
porque os teme; y cuando teme 
una mujer, ,-sque ama. 
Ahora juzgad por vos mismo 
si es inocente ó culpada. 

JOAN. Muy i n j u s t o h e s i d o 
A * A . SÍ. 

El que esa boda no se haga 
es lo quo os importa 

J C A V Y cómo, 
de qné manera evitarla? 

ANA. Hablando con el doctor: 
si tiene de padre entrañas 
á Una existencia infeliz 





M 

I C A J I . 

JCAN. 
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Tres noches vuestros reproches 
señora, don Juan sufrió. 

L E O X O R . Sabe don Juan lo que yo 
he llorado esas tres noches? 
hoy, en mengua de mi fama, 
á despedirme venia; 
pero á don Juan no creía 
encontrar con otra dama. 
So engnñd mi corazon, 
era fingido su afan, 
al Cu y al cabo, don Juan, 
era don Juan de Alarcon. 
Quien es tan fuerte adalid 
••n aventuras de amor 
que como galanteador 
sentó su fama en Madrid ; 
quien no reconoce valla; 
quien muchas bellas sedujo; 
quien vive en olor de brujo 
entre la ruin canalla; 
quien al jurar su pasión 
me dijo que no sabía 
mentir, cuando se ponia 
la manp en el corazon. 
Que ahora lo diga es en vano , 
y si á decirlo se atreve 
don Juan de Alarcon, que lleve 
á su corazon la mano. 
Hoy en mengua de mi fama, 
6 despedirme venia; 
pero á don Juan no creía 
encontrar con otra dama. 
Se engañó mi corazon , 
era fingido su afan, 
al fin y al cabo don Juan, 
era don Juan de Alarcon. 
Pero, repara, por Dios... 

L K O X O R . No será larga mi queja: 
• a b r í tan solo esta reja 

por despedirme de vos. 
Llegó á tiempo el desengaño; 
con mi deber cumpliré 

2 
-

-

*'áíi l 
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L E O N O R . Porque asi lo quiso Dios. 
J O A N . Aumenta el daño tu afan: 

á tu padre voy á ver; 
yo le sabré conveucer... 

L E O N O R . Ved que es mi padre, don Juan. 
DONAIRE . El viejo. • (Bajoy acercándote á don Juan.) 
JOAN . A buena ocasion. 

Al punto, Leonor, te aleja. 
L E O N O R . Adiós.-
JtAN. , Al pié de tu reja 

está don Juan de Alarcon. 

ESCENA VI. 

DON J C A N , D O N A I R E , DON T E L L O . 

J O A N . 

T E L L O . 

J U A N . 

T E L L O . 

J O A N . ¡J 

T E L L O . 

JOAN. 

T E L L O . 

J U A N . 

T E L L O . 

JOAN. 

T E L L O . 

JOAN. 

Dios me dé paciencia hoy, 
como reciba un desaire. 
Hazte á ese lado, Donaire. 
El Doctor YaTiez? 

Yo soy. 
v (Parándote al ir á entrar en la cata.) 

Que hablaros tengo. 
De qué , 

decid? 
De importante asunto, 

y espero respuesta al punto. 
L l e g a d c o n m i g o . (Señalando la cata.) 

No á f é : 
cuando sepa lo que pasa, 
aunque mucho le vá en ello, 
puede pesar á don Tello 
intrQducirmc en su casa. 
Por m| obráis así? 

Por vos . 
Y o s u r g e . e l j i a b l a r m e ? . 

Mucho. 
Piies, empezad, ya os escucho. 
Hágame elocuente Dios. (Ap.) 
Hidalga y noble es mi cuna , 

(Quitándose el sombrero.) 





Calma. T E L L O . 

T c n ' n i . i P o r < * u é ? (Reportándose ) TELLO. Honra me hacéis singular ' 

y que mis deseó* llena-
pero mi deber me ordena 
Unta honra renunciar, 
porque de ella no soy dueño 11 

Mi amor su ventura labra 
He dado yá mi palabra 
y be de salir con mi empeño. 
Mas si redunda en su daño» 

JCAlt. 
T E L L O . 

J U A N . T •«•««UU4 UU si 
i ELLO, fcs cosa ya decidida: 

mi hija tengo prometida 

J U A N . 

T E L L O . 

á don Diego d i A v M d a ñ o . 
Miradlo bien. 

Bien por D/os 
antes de hablarlo, lo vi. 

JCA,. Que no respondo do mí! 
T E L L O . Y O r e s p o n d o ÑOR los , I , K rtLLO. Yo respoudo por los dos. 
í t A T La asesiuais .le ese modo. 
TELLO. A cumplir m i e m p e ñ o voy 

que soy padre; pero soy 
caballero antes que todo. 

(Entra en la cata. 

ESCENA V. , . 

n T 
D o * JOAN y D O N A I R E . 

HoNAiaE. Brava respuesta! Qué dices? 
JUAN. . Altanero despreció 

mis súplicas. 
D O N A I R E . T e d e j ó 

con un palmo de narices, 
p . . i - i i • • . . . 

n i 

JOAN. 

i u c i c ei g a 
veremos de él ó don Juan 
quien viene solo á esta calle; 
yo lo prometo. 
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E S C E N A IX 

1)0?» J O A N , D O S A I R E , DON T E L L O , eriadot 

TELLO. Quién dá voces en mi casa! 
DÓNAME. Sed compasivo. 
TEU.O. Qué encuentro! 

don Juan moribundo! Adentro 
% (A los criados.) 

.(Pausa.) 
cooducid le.—Qué me pasa! 
A don iuau que ama Leonor 
dentro de mi casa entré!.. 
Tal vez come ti un error, 
mas los deberes llené 
de hijo-dalgo y de doctor. 
Sé que de cualquiera modo 
turbará mi paz de hoy; 
Mal con ello me acomodo... 
pero está herido, y yo soy 
caballero aotes que todo. j¡ 

(Entra en la casa precedido de don Juan á quien con-

ducen las criadas.) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 
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de dos nombres de muchacha* 
Pepa y Juana, conocí 
en un lugar do la Mancha 
á dos morenas, las cuales 
de este modo se llamaban; 
y estoy cierto, que si mi aino 
las viese una ver, sanaba. 
Qué sabes tú? 

Que qué sé?... 
pues que la prueba se haga. 
Pero hechizado Je tiene 
Leonor; como soles radian 
sus ojos, y él pasa el dia 
estasiado en mirarla. 
Se Je introdujo el calórico, 
le achicharró Jas entrañas, 
abrió en el corazon brecha 
y derecho se fué al ánima, 
y allí está hacieqdo destrozos 
Pobre señor!... causa lástima! 
Se ha quedado U n escuálido 
y su piel tan arrugada, 
que momia viviente es 
y sobre alGIeres anda. 
Quién lo conociera!... Cuando 
allá en Flandes, en campaña, 
era otro don Juan Tenorio!... 
un lance cada'semana, 
una dama cada dia.1. 
Como al diablo Je temblaban!... 
De veras? 

Y largo tiempo 
memoria de sus hazañas 
tendrán por allí 
que ügura tan gallarda 
como la suya, tampoco 
en todo el pais se hallaba. 
Daba gusto verle, cuando 
luciendo la roja banda 
de capitan, su uniforme 
de mosquetero ostentaba.* 
Y yo siempre detrás de él. 

Verdad 
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Aquella vida de marras 
era vida, vida hermosa 
de movimiento y jarana; 
y no como ahora que estamos 
como monjes de la Trapa 
suspirando eternamente 
y en silencio, ó cuando se habla 
tener que hacerlo en un tono 
tan pausado. . . Ya , á Dios gracias , 
está fuera de peligro; 
podré gritar. 

TELLO . Q u e r e c a i g a 

es difícil; pero temo 
que si él su dolor no calma 
tenga malas consecuencias , 
pues la inteligencia humana 
es corta, y no dá remedios 
para los males del a lma. 
Mas ved que os está aguardando. 

DONAIRE. Tor Una mujer . . . Caramba! 
Es tos hombres tan pacatos 
deben de ser de otra masa . 
Yo aprecio mucho á mi Inés; 
pero si esto me pasára 
con ella, me quedaría 
contento como una pascua . 
Hay mujeres en el mundo 
de sobra. 

TELLO . P e r o . . . 

(indicándole el cuarto de don Juan , que será por la 
primer puerta de la izquierda.) 
DONAIRE. Dios haga 

un milagro, y que volvamos 
á correr la carabana. 
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E S C E N A II. 

DON TELLO. 

Lástima me dá ese hidalgo! 
Pobre don Juan! Cuánto se aman! . . . 
E n medio de su delirio 
el solo nombre evocaba 
de Leonor, mientras que ella 
sus dolores me ocultaba! 
Acaso yo no padezco! 
No tengo de padre entrañas? 
No es terrible para mí 
el ver que por mi palabra 
estoy sujeto , y de entrambos 
voy á. labrar la desgracia! 
Mucho vales, honra mia, 
pero me cuestas muy cara! 

ESCENA III-

DON TELLO, LEONOR. 

LEONOR. Padre m i ó ! . . . 
T E L L O . MI L e o n o r ! . . . 
LEONOR. Temo quedarme un momento 

sola con mi pensamiento: 
con vos tengo mas valor. 

TELLO. Desventurada! (Aparte.) 
LEONOR . V d e m í ! . . . 

Le adoro tanto! 
TELLO L O S É ' 

LEONOR. P o r q u é l e m i r é ? . . p o r q u e ! 
T E L L O . P o r q u é m i p á l a b r a d i ? 
LEONOR. Y n o h a y e s p e r a n z a n o 

que en tan desigual batalla 
alzó el honor una valla 
entre mi don Juan y yo: 
Dejad aunque en mis enojos 



sus palabras me enamoren 
dejad que mis ojos lloren, 

TELLO ^ ^ vieron mis ojos. 
L 0 ' S i ' P ° b r « ángel mió, liora 

Que tienes harto derecho-' 
j a i g a tu llanto en el pecho 
de tu padre que te adora. 

o r a > Pobre Leonor 
mis amores, mi embeleso!. ] 
Oíos es p i a d o s g y p 0 r eso ' 
U'O lágrimas al dolor. 
C o s i e n t e s mi corazon 
que dando latidos fuertes 
mueve sus alas! No adviertes 
que me está haciendo t on? 
Q v e r n e v á l vender quizás 
Y en vano con él arguyo 
Pues mi corazon y el tuj-o 
son un corazon no mas? 
i»erafin naioí mibiea! 

Leouor mia, llora, 
estamos solos, ahora 
Puedo yo llorar también 
r h a » a n «u ta s de rosa 
tus mejillas, cual un dia 
Pero hoy estás , hija m i a ' 
mas pahda y mas hermosa! 
Envidia de las mujeres 
a verte el alma recreas . 
Mírame.. . Bendita seas . ' . " 
Mírame.. . Qué hermosa eres ' 

LEONOR . A y p a d r e . ' . . . e s ! 

TELLO. T , 

TELLO . " V 

LEONOR . P o r q u é l e m i r é ! . . . ^ ^ a u é , 

Por qué mi palabra di? " 
LEONOR. Hado cruel.'.. 
TELLO. 0 

LENVNN D • suer te avara! . . . 

Pero me cuestas muy cara. 
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E S C E f M IV, 

DON T E L L O , L E O N O R , y DON JUAN que sale apoyado 

en DONAIRE. 

DONAIRE. Apóyate en mí, señor, 
que soy mas fuerte que un fresno. 

LEONOR. Vedle aqu[. (Aparte á don Tello.) 
T e l i - ° - Serénate. (A Leonor). 
LEONOR. Es el sacrificio inmenso. 
TELLO Pero 'es mi honor. 
LEONOR. De otro modo 

nadie me obligara á hacerlo. 
TELLO . Y a Jo s é . 
DONAIRE. En este sitial 

te queda. 
JUAN. Sí, bien me encuentro; 

salte fuera. 
DONAIRE . P o r s i l l a m a s 

en la antesala me quedo. 

ESCENA V . 

DON T E L L O , LEONOR, DON J E A N . 

TEI.LO. Saluda Á don Juan, Leonor. 
JI'AN. Leonor a q u í ! 
TELLO . M e HA p e d i d o 

veros , y lo he permitido.] 
JUAN. Dios os lo premie, doctor. 

Ayer con frente altanera 
la esquivasteis al gaian, 
y hoy al doliente don J u a n 
se la dais por compañera. 

TELLO. ESO no os debe causar 
estrañeza, vive Dios! 
Siendo noble, hicierais vos 
otro tanto en mi lugar. 
Estáis sereno? 
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JUAN. Sí estoy. 
TELLO. Sereno está. Oíd con calma: 

(Poniéndole la mano en la frente.) 
sé que teneis grande el a lma. 

JUAN. Hablar podéis. 

Por mas que mucho me aflija 
el recordar lo pasado, 
ya sabéis que he concertado 
el enlace de mi hija. 
E s culpa vuestra , don J u a n , 
si Vos primero no fuisteis 
pues tanto tiempo anduvisteis 
rondando como galan. 
De otra manera ser ia 
vuestra, y me j u z g á r a en ello 
favorecido. 

hay reme'dio todavía. 
TELLO. Mas la deshonra se labra 

con engañar ó mentir , 
y de mí no han de decir 
que he faltado á mi palabra. 
La adora i sy ella os a d o r a , 
yo os lo digo, y soy su padre; 
imaginais que me cuadre 
verla llorar como l lora? 
No, no por Dios, Alarcon; 
sufre mucho mi ternura: 
sus lágr imas de amargura 
me parten el corazon! 
E n el cancél de mi puerta 
por vuestra mala fortuna, 
tendido os lmllé, con uua 
herida en el pecho abierta : 
lastimado os recogí 
y lo pasado olvidé; 
como doctor os curé , 
como noble asilo os dí. 
Ahora os fio á Leonor 
y voy tranquilo á salir 
donde tengo que cumplir 

T E L L O . A eso voy. 

JUAN. Don Tello. 
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mis deberes de doctor. 
Y si ella faltase, ó vos, 
aunque no puedo creello, 
la maldición de don Tello 
hará que se cumpla Dios. 
Vóime, y de cualquiera modo, 
bien pagado ó mal vendido, 
ya lo veis, don Juan, he sido 
caballero antes que todo! 

ESCENA VI . 

LEONOR ; DON JUAN. 

JUAN. NO abrigues ningún temor , 
yo ahogaré las ansias mias 
batallando con mi honor; 
puesto que á mi honor la fias, 
guardaría sabrá mi honor. (Levantándose.) 

LEONOR. Cómo!... También os marchais? 
JUAN. También: es mi desventura 

muy grande. . 
LEONOR . ^ A s í m e d e j a i s ! . . . 
JUAN. E s precision, aunque dura.. 
LEONOR. Nada que decirme hal lais? . . . 
JUAN.' - Q u e cada instante que pasa (Con fuego.) 

estoy mas loco por tí: 
de la pasión que me abrasa 
la fuerza no conocí 
hasta que vine á tu casa. 
Para poderla vencer 
luchando estoy sin cesar ; 
pero la tengo en mi ser, 
y la hacen, á mi pesar , 
los imposibles crecer . 
Yida de la vida mia! . . . 
Mi sola esperanza bella! 
Tú eres la lu^ que ñie guia, 
astro de mi claro dia, 
de mi negra noche estrella. 
Con tu deber cumplirás 
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muy pronto. . . Dispuesta estás! 
Quién sabe si nos veremos! 
Hablemos de amor, hablemos 
por última vez quizás. 
Ya no oirás á la mañana 
mis cantinelas sonoras 
en la calleja cercana . . . 
ni pasaré dulces horas 
mirándote en la ventana. 
Ni ya mas con ansia loca, 
tierna flor de mis amores , 
escucharé de .'tu boca 
tus zelos y tus r igores . 
Cuando tus desdichas llores, 
lágrimas de sentimiento 
veré en tus ojos brillar, 
sin que pueda en mi tormento 
ni tus ponas consolar. . . 
ni secarlas con mi aliento! 
Mas ya que en esta ocasíon 
fatal el destino impío 
nos aparta sin razón; 
yo te di el corazon mío, 
guárdame tu corazon. -
Sin tí, á quien adoro ciego, 
no será largo mi alan. 
Mira lo que te amo. . . .y luego 
sé la esposa de don Diego. . . 
y olvídate de don Juan . 

LEONOR. Olvida al sol quien le vió, 
Si una vez la vista herida 
con su reflejo dejó? 
Pues siendo sol de mi vida, 
cómo he de olvidaros yo? 
Esta violenta pasión 
ocultarla me conviene 
que es mengua de mi opinion; 
mas no arrancarla, que tiene 
su altar en el corazon. 
A él, don Juan , os uní 
con indisolubles l a z o s , 
pensad, al pensar en mí, 
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que habrán de hacerle pedazos 
para arrancaros de aquí. 

JUAN. SÍ, lo sé , Y en tu amargura 
cuando te quejes al cielo, 
no dudes de mi ternura, 
y sírvate de consuelo 
el saber que siempre dura. 
Si de mi estrella el rigor 
lograra que te perdiese, 
desecha todo temor; 
donde quiera que estuviese 
pensaría en mi Leonor. 

LEONOR. Y yo, qué os puedo ofrecer 
en pago de vuestro a fan? 
Si una vez liega á querer, 

. harto lo sabéis, don Juan , 
la mas firme es la mujer . 
En mis horas de aflicción 
con mi suerte batallando, 
también á mi corazon 
le preguntaré llorando 
por mi don Juan de Alarcon. 

JOAN. A qué me haces señas? 

Yo nada gano ni pierdo: 
hay una dama que dice 
que quiere verte al momento. 

JUAN. LO que tenga que decirme 
(A Leonor que se vá.) 

no será ningún secreto, 
todo lo puedes oir: 
quédate, yo te lo ruego. 

JUAN. 
DONAIRE. 

DONAIRE. 
JUAN. 
DONAIRE. 

DONAIRE. Bien. 

3 
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ESCENA VII . 

DON JOAN, LEONOR, DOSA A N A . 

Doña Ana! . . . 
Señor don Juan , 

llena de inquietudes vengó 
por vuestra herida. 

No fué 
de gravedad; conocerlo 
podéis, puesto qu<) me hallais 
fuera de cama. 

Me alegro. 
Gracias mil debo de daros, 
pues apenas conociéndoos 
tal por mí os interesáis . 
Hago en eso lo que debo 
solo.—Al hombre conocéis 
con quien reñísteis? 

Don Diego 
me figuré que seria; 

pero fué un error; pues creo 
que no ha venido á Madrid 
ni llegará en algún tiempo. 
Ojalá!. . . Como tres dias \ 
tarde no mas, os ofrezco 
que sereis, aunque le pese , 
de su prometida dueño. 
Y si 'antes llegase?.. . 

• Entonces 
con nuestra suerte debemos 
resignarnos. . . No creáis (A Leonor.) 
que lo consientan los cielos 
que ven correr vuestro llanto 
y que escucharon mis ruegos . 
También como vos, señora, 
horriblemente padezco; 
también alimento yo 
un volcan dentro del pecho 
en que se ajitan mezclados 
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mil contrarios sentimientos; 
pero tengamos paciencia; 
portémonos como buenos, 
y al cabo de la jornada 
encontraremos el premio. 

LEONOR. Si supiese de qué nacen 
vuestras desdichas. . . 

ANA. No es tiempo: 
mayores son que las vuestras. 
Nada mas deciros puedo. 
Retirarme me conviene 
antes que venga don Tello. 
Y no perdáis la esperanza, 
que mi palabra os empeño, 
de que s i tarda tres dias 
todos felices seremos. 

ESCENA VIII. 

DON J-JAN, LEONOR. 

JUAN. La luz de nuestra esperanza 
empieza á brillar de nuevo. 
Alégrate tú también! 
E s tan grande mi contento 
que no le puedo encerrar 
aunque quisiera en el pecho. 

LEONOR. Dichoso vos que podéis 
regocijaros tan presto; 
á mí me turban el gozo 
fatales presentimientos. 

JUAN. La escuchaste como yo: 
sus espresiones recuerdo 
bien: «no perdáis la esperanza, 
que mi palabra os empeño 
de que si tarda tres dias 
todos felices seremos.» 

LEONOR. Mi padre! (Aparece don Tello por el fondo.) 
JUAN. Qué triste está!..'. 
TELLO. Présteme valor el cielo! (Entrando.) 

Acabemos. 
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ESCENA IX . 

DICHOS, DON T E L L O . 

TELLO. Afligiros 
me pesa, pero á eso vengo: 
pues por mi desgracia tengo 
una nueva que deciros. 
Sed resignados los dos , 
y advertid en casos tales, 
que no enmiendan los mortales 
cosas que dispone Dios. 
Teneis calma para oir 
vuestra desdicha, aunque es harta? 

JUAN. Decid. 
TELLO. Escuchad la carta 

que acabo de recibir. 
«Tal vez antes que estas letras (Leyendo.) 
»hayais, don Tello, á las manos, 
«tendré el placer singular 
«de estrecharos en mis brazos, 
«puesto que parto á la córte 
«donde mi ventura aguardo. 
»Os advierto que en el dia 
«en que llegue, desposado 
«quiero quedar; pues mi amor 
«sufrió bastante retardo 
«con esta ausencia, y á mas 
«asuntos de interés alto 
«eátán en esta ciudad 
«mi presencia reclamando. 
«A mi bella prometida 
«decidla que la idolatro, 
«que la tengo en.mi memoria 
«siempre presente, y confiado 
«estad vos en el cariño ' 
filial, de Diego Avendaño.» 
Por lo que me dice aquí (Representando.) 
hoy mismo también le espero. 

JUAN. Y hoy querrá casarse? 
'CELLO. " 
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Y lo hará , porque le d i 
palabra de caballero^ 

LEONOR. Y no miráis que á la huesa 
nos conducís á los dos? 

TELLO. S a b e el cielo que. me pesa , 
pero mi"honra, vive Dios, 
habrá de quedar i lesa! " 

JUAN. ESO don Tello, es decir . . . 
TELLO. Q u e e s vuestra desdicha cierta 

que es necesario sufrir . 
JOAN. Doctor, por qué á vuestra puerta 

(Con amargura.) 
no me dejasteis morir! 

TELLO. Porque era hidalgo y doctor. 
LEONOR. NO reparais vuestro afan? 
TELLO. Todos su f r imos , don Juan , 

despedios de Leonor . 
INÉS. Diego Avendaño. 

(Anunciando desde el fondo, en donde se quedará.) 
LEONOR . A y d e m í ! 
TELLO. Idos. (A don Juan:) 
LEONOR. Consentir mi daño 

(Arrojándose en brazos de don Juan.) 
no puedo. ) 

JUAN. E s t á s bien así. 
Venga don Diego Avendaño 
para arrancarla de aquí, (Con brio.) 

TELLO . Q u é d e c í s ! . . . 
JUAN. En conclusion, 

que si demuestra intención 
de arrebatármela alguno, 

juro por Dios trino y uno. . . 
que le arranco el corazon! 

TELLO. Tened la lengua atrevida, 
que asi afrenta vuestro nombre . . . 
Quere i s ver sangre vertida? 
derramad, pues , la del hombre 

(Acercándose á don Juan.) 
á quien le debeis la vida^' ' 

JUAN. Callad, y no me tenteís. (Fuera de si.) 
TELLO. Don Juan, no me vuelvo atrás . 

(Con resolución.) 
Quiero á mi hija, lo entendeis? 
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Muerto quizá me vereis; 
pero sin honra, jamás ! 
Mi hija. (Agarrando á Leonor.) 

LEONOR. Padre! . . . Cual huir 
miro mi esperanza muerta! 

TELLO . V e n , l o v a s á r e c i b i r ! 

(Arrastrándola á la puerta.) 
JDAN. Doctor, porque á vuestra puertra 

(Fuera de si.) 
no me dejasteis morir? 

TELLO. Creed que el llanto de los dos 
me desespera y abate. 
Sí , don Juan, sábelo Dios; 
en este instante me late 
el corazon como á vos. 
No soy á piedad estraño, 
su daño es mi propio daño. . . 
pero soy de cualquier modo 
caballero, antes que todo! 
Pase don Diego Avendaño III Inés.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 

La misma decoración del acto segundo: es de noche. 

ESCENA P R I M E R A . 

LEONOR, D . T E I L O . 

TELLO. Resignación, hija mia, 
que al contemplar tu semblante, 
ninguno conozca en él 
la huella de tus pesares. 

LEONOR. Bien, señor. 
TELLO. Ponte las galas 

mas costosas y brillantes! 
Quiero verte muy hermosa! 
Lo que te idolatro sabes, 
y sabes que en tu belleza 
se regocija tu padre. 

LEONOR. Si, lo sé ; pero imposibles 
no me pidáis: aunque trate 
de disimular, no puedo; 
siempre que mis ojos se abren, 
á mi pesar, padre mió, 
un mar de lágrimas sale. 
Es ta s galas que me visten, 
estas perlas, este traje, 
me parecen de la tumba 
los adornos funerales! 
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TELLO. A costa de mi exis tencia 

l ibertad quisiera darte 
para que á don Juan pudie se s 
el corazon entregarle . 
Pero empeñé mi pa labra , 
y ya desde aquel instante 
e sposa eres de don Diego . 
De las fatigas del viaje 
sin apenas descansar , 
ha exigido que su enlace 
esta noche se celebre. 
— T a l vez l legarás a amar le : 
jóven, bizarro, ga lan , 
vivirá para adorarte , 
y fuerza será que al fin 
su amor con tu amor le p a g u e s . 

LEONOR. J a m á s : sabré por mi honor 
y el vuestro sacr i f i carme. 
Q u é mas anhefa i s ? 

Q u e s e a s 
fel iz . . . y podrá lograr se . 
Pon tu esperanza en el cielo 
cual yo la pongo . . . brillante 
se muestra la luz del sol 
despues de las t empes tades . 
E r e s niña todavía, 
á las impres iones fác i l : 
como quisiste á don Juan 
conseguirás olvidarle. 
No lo creáis . 

' Con el t iempo 
se ablandan los pederna les . . . 
y la ausencia puede ' mucho . 
El corazon ar rancadme 
primero, que de otro modo 
no se ha de borrar su imágen . 
E s o d i c e s ! . . . 

Mentiría 
si de ocultarlo t r a t a s e . . . 
No temáis que á mi deber 
por nada en el mundo falte; 
antes moriré cien veces 

T E L L O . 

LEONOR. 
T E L L O . 

LEOKOR. 

TELLO. 
LEONOR. 



— 41 — 
que hacer á don Diego u l t ra j e . 

TELLO. LO .sé; pero está mal hecho 
llorar y dese sperar se . . . 
á nada conduce . . . Míreme: 
yo sufro también bastante , 
y sin embargo orocuro 
vivir y t ranqui l izarme. . . 
No fueras mas desgrac iada 
si á tu lado no me hallase? 
Si no tuvieses á quién 
tus penas comunicarle? 
Si no por tí mi sma , sea 
por mí . . . dichoso m « haces 
como mire una sonrisa 
á tus labios a s o m a r s e . . . 

(Leonor se sonríe.) 
Así : ahora en el pecho 
el corazon no me cabe . 
— Y te he de ver todavía 
romper esta noche el bai le . 
No respondes? . . . Otra vez 
de tu llanto los raudales 
brotan! Q u e estamos de boda 
no lo conociera nadie. 

LEONOR . P e r d ó n ! . . . 
T e l l ° - Y de qué? . . . Acaso 

lie tratado de culparte? 
Conozco yo como tú 
el sacrificio que haces . 
Piensas que sereno estoy 
porque me vés animarte? 
No, Leonor, mis esperanzas 
también van á marchi tar se : 
te quiero cuanto quería 
á tu desdichada madre , 
y por hacerte dichosa, 
vertiera toda mi s a n g r e ! 
Recuerdas aquellos dias , 
por nuestro mal tan f u g a c e s , 
pobre huérfana, en que ibas 
llena de gozo á buscarme, 
para que imprimiese un beso 
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en tus mejillas de ángel ! 

LEONOR. Permitid que me retire (Se levanta.) 
á mi habitación, mas tarde 
volveré. 

TELLO. Bien, y en tu cuarto 
acabarás de arreglarte. 
Yo iré á prevenirlo todo: 
que tus criadas te acompañen, 
maridaré.. . y haz un esfuerzo, 
si puedes, por consolarte. 

ESCENA II. 

'•-j . •"*». --T .'¡T :••.'» OíuüD 
D . T E L L O , luego I N É S . 

TELLO. N O b a s t a c o n q u o l a v e a 
sufrir y desesperarse : 
es necesario que apure 
hasta las heces del cáliz!. . . 
Vamos á ver que resuelve 
Alarcon.—Inés. (Llamando.) 

INÉS . M a n d a d m e . 
TELLO. Visteis á don Juan? 
INÉS . L e v i . 
T E L L O . Y c u á n d o ? 
INÉS. Momentos hace. 
TELLO. Cómo está? 
I N É S . M a s a b a t i d o 

que nunca. Para marcharse 
lo está disponiendo todo. 
Antes que Leonor se case 
pretende de vuestra casa 
y de Madrid alejarse. 

TELLO. Sabe que despues iremos 
á la iglesia? 

INÉS . Y o á e s p l i c a r l e 
no me atreví . . . me da pena, 
no sirvo para estos lances. 
Vos le vere i s . . . 

T E L L O . _ E s i n ú t i l : 
ayer me habló de su viaje. 
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Qué hace don Diego? 

ISES. - Dormir: (Con sequedad.) 
ha encargado que le llame 
su lacayo, cuando^ sea 
hora de ir ataviándose. 
El duerme, mientras don Juan 
se despera y se abate! 

TELLO . Y q u é h a c e r ? 
INÉS . C o m o l o s d o s 

tienen aquí su hospedaje. . . 
Digo, y tan cerca, me temo. . . 

TELLO. Eh! . . . qué temeis? 
INÉS. Q u e le mate. 
TELLO. Estáis loca! 
INÉS. El está ciego. 
TELLO. Pero sabrá reportarse, 

que es caballero. 
IKES. Y p o r e s o 

ha de sufrir que le planten? 
No señor: aquel que quiere 
y tiene en las venas sangre, 
primero mata al rival, 
despues se la roba al padre. . . 

TELLO. S Í ? 
INÉS. Despues se vá con ella. . . 
TELLO . C ó m o ! . . . 
INÉS. A Portugal. . . á Flandes . . . 
TEI.LO. Qué entiende de tales cosas? 
INÉS. Cómo que no entiendo! 
TELLO . C a l l e ! 

ESCENA III. 

INÉS. 

Reportarse! Con el genio 
que se conoce que gasta! 
Merced á la enfermedad, 
que si con salud se hallára, 
no saliera bien librado 
el novio de Salamanca! 
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E S C E N A IV . 

INÉS, DONAIRE. 

DONAIRE. Inés! (Muy triste.) 
INÉS. Donaire! , (Idem.) 
DONAIRE . L l e g ó 

el momento de la marcha: 
aquí tienes mi equipaje. 

(Enseñando una maleta sumamente pequeña, que llevar-ú 
debajo del brazo.) c 

Con impaciencia me aguarda 
mi señor; dentro de poco 
partiremos para Italia. 

INÉS. Y t e a c o r d a r á s d e m í , 
cuando estés en tierra estraña?. . . 
de tu Inés?... 

• DONAIRE. NO h e d e a c o r d a r m e ! 
INÉS. E s mucha nuestra desgracia ! . . . 

Yo, que tanto te quería! (Llorando.) 
DONAIRE. YO, que tanto le adoraba! (Id.) 
I N É S . Y n o h a y r e m e d i o ? 
DONAIRE . N i n g u n o . 
INÉS . P o r t u a m o . . . 
DONAIRE . S i e s u n c a n a l l a , 

un picaro! 
INÉS. TU p a r t i d a 

me vá á costar muchas ansias. 
DONAIRE. Pues , y yo? Si estoy tan triste 

como una semana santa. 
INÉS . A y ! . . . 
DONAIRE. Ay! . . . Tengo el corazon 

lo mismo que u n í avellana. „ 
INÉS. Sin tí, que eres mi existencia. . . 
DONAIRE. Y sin tí, que eres mi alma. . . 
INÉS. No puede vivir Inés. 
DONAIRE. El gori, gori me cantan. 

(Entra en el cuarto de don Juan.) 
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ESCENA V . 

INÉS . 

Casi he llorado de veras: 
soy tan frágil, tan pazguata! 
tan así . . . tan tonta.. . Y esto 
muchacho me interesaba. 
Se achispa; pero es amable, 
y aunque es feo tiene gracia . 
Será preciso buscar 
otro que ocupe su plaza . . . 
S í :—Trae lacayo don Diego, 
presto estaró acomodada. 

ESCENA VI. 

IKES, D . F E L I X , embozado. 

FELIX. Felizmente no encontré 
á ninguno en la antesala. 

INÉS. Un hombre! Qué se le ofrece? 
Y embozado! 

FELIX. Calla, calla. 
INÉS. Cómo callar! 
p E L 1 X - De otro modo 

(Cogiéndola de un brazo.) 
con esta . . . (Amenazándola con una daga.) 

INÉS. Jesús me valga! 
FELIX. Aquí tienes un bolsillo (Enseñándosele.) 

bien repleto..."dos palabras 
respóndeme, y para tí 
te le regalo. 

I N E S < Caramba!. . . (Ap.) 
Y yo pensé que un ladrón.. . 
Preguntad. (Alio.) 

FELIX. En esta casa 
está hospedado don Diego 
de Avendaño?.. . Dónde se halla 



— 46 ~ 
su habitación? 

INÉS. Por allí. 
(Señalando la segunda puerta de la izquierda, que esta-

rá cerrada.) 
FELIX. NO tiene una puerta falsa 

que dá al jardín?. . 
INÉS. S Í , á l a i z q u i e r d a , 

junto á la gruta . 
FELIX . Ya b a s t a : 

voy por allá. 
INÉS. Hace dos años 

que mandaron condenarla: 
es imposible, y á mas 
hay que saltar una tapia, 
y atravesar el es tanque. . . 

FELIX. Bien, por aquí . . . 
INÉS . Y s i s e e n f a d a ? 

Dejad que pase recado 
primeramente. 

F E L I X . NO , c a l l a . 

Serás discreta? 
INÉS . S e r é ; 

pero el bolsillo... mil gracias . 
(La da un bolsillo. Don Félix entra por la segunda puer-

ta de la izquierda, y la vuelve á cerrar.) 

ESCENA VI ! . 

INÉS. 

En buen hora! Vaya un hombre! 
quó-poca p r o s a q ú e gas ta ! . . . 
Vamos á ver lo que encierra. . . 

(Abriendo el bolsillo.) 
Son monedas de oro. . . Cuántas ! . . . 
Y yo que empecé á gr i tar ! . . . 
Verle su porte bastaba 
para conocer que era 
un sugeto de importancia. . . 
Qué misterio! . . . A qué vendrá? 
Qué sé yoj pero si paga . . . 
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ESCENA VIII . 

D . JUAN, DONAIRE, luego LEONOR. 

JUAN. NO quiero verla. 
DONAIRE. Y e s t á s 

dispuesto á marcharte? 
JUAN. S Í , 

vamos, Donaire, de aquí, 
para no volver j amás . 
Esta atmósfera me mata ; 
aquí respirar no puedo. . . 

DONAIRE. Pero, señor . . . 
JUAN. Tengo miedo 

de hallarme con esa ingrata. 
LEONOR. Pronta estoy. . . Nunca creyera 

(Saliendo por la puerta de la derecha.) 
que éste sacrificio, tanto 
costara. . . Si mi quebranto 
decir á don Juan pudiera. . . 
Mas vale que nuestro afan 
sin contárnosle suframos. . . 
Huyamos, Leonor. . . 

JUAN. ' * H u y a m o s . 

DONAIRE . M í r a l a . . . 
JUAN. Cielos! . . . (Reparando en Leonor.) 
LEONOR . D o n J u a n ! 

(Reparando en don Juan. Pausa.) 
JUAN. Cuán bella! (4p. ) 
LEONOR. Cuan abatido! (Ap.) 
DONAIRE. Tiró el diablo de la manta. 

(Queriendo llevarse á don Juan.) 
JUAN. Déjame. (Rechazándole.) 
DONAIRE. Y a n o t e e s p a n t a ? 
LEONOR . Q u é q u e r e i s ? 
JUAN . A q u é h a s v e n i d o ? 
DONAIRE. Si tu mal no tiene cura, (A don Juan.) 

inútil es agravarle: 
por Dios, señora, dejadle: (A Leonor.) 
le abrasa la calentura. 
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JUAN. E S aqueste el galardón 

que merecen mis amores? 
Cubierta toda do flores! 
Yo de luto el corazon! 

LEONOR. Cuando ya con mi destino 
tirano, voy á ceder , 
por qué os venís á poner 
en mitad de mi camino? 
Marchad, don Juan ; á Leonor 
es preciso que olvidéis . . . 
Me casan, ya lo s a b é i s . . . 
es delito nuestro amor. 

JUAN. Delito! quién lo d ir ia ! . . . 
Q u é fácilmente su fuego 
sofocas te ! . . . De don Diego 
no eres mujer todavía, 
no, ni romperás los lazos 
de nuestro cariño fiel: 
para casarte con él 
tienen que hacerme p e d a z o s ! 

LEONOR. C a l m a . 

Perdiéndote á t í , 
quién esa calma tendrá? 

LEONOR. Y á mí , quién me la dará? 
JUAN. T Ú l a n e c e s i t a s ? 
LEONOR. S Í . 

También con mi amor batal lo , 
porque vive á mi despecho ; 
pero le guardo en el p e c h o , 
y le sofoco y le callo. 
Tenedme lást ima vos; 
vedme la faz, y d e s p u e s 
decidme, don Juan , quien es 
mas infeliz de los dos . 
Yo no me puedo que jar : 
que mi sino desd ichado , 
r iguroso me ha vedado 
el consuelo de llorar. 
Dominar nuestras pas iones 
es preciso que s e p a m o s . . . 
Uno por otro su f ramos . . . 
Id á lejanas reg iones . . . 
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Y, don J u a n , por vuestro bien . . 
perded de L e o n o r la hue l l a . . . 
P e n s a d , al pensar en ella, 
q u e está sufr iendo también, 
que os a m a con f renes í , 
q u e neces i ta valor , 
que hay otro m u n d o mejor , 
y que ha do veros allí . 

JUAN. NO bas ta la voluntad 
para soportar los males : 
conociendo lo q u e vales 
que tenga conformidad? 
Q u e pueda t ranqui lamente 
verte de otro , y que m i s penas 
so foque? . . . Nunca : las venas (Con calor.) 
se me saltan de la f rente 
al pensar lo ! . . . En m i locura 
todo lo a tropel laré , 
estas vendas r o m p e r é , 
me abr iré la s e p u l t u r a ; n 
y venga de cua lqu ier modo 
á ped i rme c u e n t a s hoy 
tu p a d r e . . . yo también s o y 
caballero antes q u e todo . 
S in reparar en mi daño , 
s u honor pretendo salvar 
muriendOi, por no matar 
á don Diego de A v e n d a ñ o . 

LEONOK. S i vos anhelais la m u e r t e , 
también la anhelo lo m i s m o ; 
pero es mayor heroi smo 
saber luchar con la suer te . 
Desechad tan loca idea ! 

JUAN. E n mi celoso a r reba to , 
de s a t i s f acerme trato 
d e cualquier modo q u e sea . 

LEONOR. Dentro de pocos momentos 
por s i empre nos s e p a r a m o s . , 
Quiero que nos de sp idamos 
h o n r a d o s , s ino contentos . 
Q u e nos consuele es te d ia 
con s u r e c u e r d o profundo, 

4 



— 50 — 
en Jas penas que en el muttdó' • 1 

nos aguardan todavía. ' " • 
Como yo, de nuestra es t re l la , 
dadme palabra también' 
de no quejaros . 

iUA\. Av! BIEN^(Coii'amatgura.) 
me conformaré con e l : l a ! i . , ! l "» 
Es ta s lágr imas 'qué boy "•(•UbVatido 
derramo, prenda qubrfdá, J o/í .z/.-.d 
son la última despodi'd'á v : 

que á mis i lusiones dd^. ' 
Q u é J iermosa! . . . Q u é herrtiosh e s tá s ! . . . 
Mi LeonOr, déjame verte: : i 
abora>que vóy á perderte ' ' 

t -v pienso que te quiero mas! 

E S C E N A IX-
gnófi Ir» ' 

D . JUAN, LEONOR, DONAIRE, D,. TKIÍIÍO:. 
TF.LLO. Cuánto padecen! . . . Ay! 
DONAIRE. M i r a • <» 

que está don Tello, señorí*1(A dm ditan.) 
JUAN. Dis imuladme/doctOr, ¡ (Adon T^Ilo.) 

me despedía . . . • • • ; " J 
TELLO . . 0 . N o m e a d m i r a ' » 

el veros tan afl igido. 
DONAIRE. Tiene alma do cal y canto; (¡API) 

el viejo! y parece un santoí ; !' 
Culpa de todo lia totxido' /: '•> -
su terquedad. :vu- v ].'•:•. . .m .; 

JUAN. • -iDesde aquí 
á Italia parto; 

TELLO. • ' ">4I L o s é , • tul ¡ 
y es resolución á fé, '¡ 
que apruebo. .Tal vez allí p i . AUI 
don J u a n , en estraña t ierra , 9b 
conseguiré i s olvidar 
vuestro amor. Sois mil itar^; , 
vuestro elemento la g u e r r a : 
despertad vuestra ambición,1 >< 
tened por cosa segura , 

que ácilmetUe se c u r a • " v una con ofra'pásions. í' i >:.'' - u<> 
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Aquel pais es muy 1^1 lo. , 

W p m ^ l É q W»p \zoul 
venir i verme podréis; 
soy vuesiro amigo. - , 

J ü A N - Don Tello: 
fuera vileza mentir , 
y yo no os quiero ongaij$r. 
A Italia voy á busc,ar 
Ja guerra pura morir . 
AM mi cariuo c i e g q , , 
sofocare solamente: 
que viva tranquilamente 

(Señalando á Leonor.) 
siendo esposa de don Diego. 

LEONOK. L e e s c u c h á i s ? 
D o n a , r e - Y e s .muy capaz. 
JOAN. Me curasteis do mi herida; 

os debo, doctor, la vida: 
pronto estaremos cu paz. 

TELLO. Maldita lev del honpr, 
que nuestra desdicha labra! . . . 

LEONOR. S í ! . . . 
Juan. Cumplid vuestra palabra: 

no os guardo ¿píflgm ^ncpr . . 

Ya el quejarse está cíe mas.; 
aunque esa ley" rs t^rriblci,' 
conozco que es ' impishly 
podQr volvpros atrás.. 
Adiós! . . . 

DONAIRE. Gracias que.llogó (Ap.) 
de que marchemos la hora. • 

JUAN. Q u é es eso, Leonor, ¿ l iog i ' 
tendré que animarte yo? 

E S C E N A X . 

DICHOS, DONA ANA, INÉS. 

ANA. Dejadme pa sa r . , . 
NO puedo.,Í 

(Estorbándola cl paso.) 
ANA. Tengo que liablaj, al doctor. 
INÉS . E n h o r a b u e n a . 



- S 2 — 
T e l í <O- Dejadla , 

Inés, que pasé . Aquí estoy. (4 doña Ana.) 
Q u é se os ofrece, señora? 
Serenaos . 

• {Hace ademan á los criados para que se retiren.) 

A n a ' , Alarcon, (A don Juan que vd á sal-r ) 
lo que le quiero dec ir , 
podéis escucharlo vos . 

TELLO. Hablad pues , ya estamos so lo s " 

JUAN. Doña Ana ! . . . (Reconociéndola al descubrirse.) 
A p í A - Doña Ana soy. 

Contaros mi desventura " 11 

no s é si podré, Ja voz 
m e la embargan los dolores 
que turban mi corazon. 
Hija de padres hidalgos , 
que el cielo me arrebató 
muy pronto, miré en Valencia 
la pr imera luz del sol . 
Con un hermano vivía 
en Cádiz, cuando llegó 
hace un año un caballero ' ' 
pariente de mi tutor, 
al que obsequiar era fuerza , 
y en mi casa se alojó. 
Quiero pasar en silencio 
los es fuerzos que el traidor 
hizo, para que en mi péóho ' 
la llama de su pasión 
ardiera , básteos saber 
que mi ternura logró, 
y que por él engañada 
fu i á Sevil la , en ocasion 
fatal, porque allí cobarde 
y aleve me abandonó. 
Desde entonces en su busca 
desata lentada voy; 
como la sombra le s igo, 
e sperando la ocasion 
en que pueda con su vida 
sat i s facer mi rencor. 
Tres veces le qu i se hablar ; 
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otras tantas se negó, 
y viendo que es imposible 
poder verle, vengo á vos 
para que ayuda me deis 
en mi triste situación, 
para quitarle la máscara 
en presencia de Leonor; 
porque el vil, el miserable 
que perverso me engañó, 
es don Diego de Avendaño. 

que venturas aguardaban 
á vuestra hija! Ahora vos (A don Juan.) , 
comprendéis el interés 
que vuestro afan me inspiró? 
Por qué puesta á mi ventana 
y velando por los dos, 
la blanca luz de la aurora 
tres veces me sorprendió? 

JUAN. SÍ. Alza los ojos; al fin (A Leonor.) 
quiere protegernos Dios. 
Doña Ana, yo os vengaré. 
Será s mi espesa , Leonor. 

TELLO. Callad, y no imaginéis 
exigir satisfacción 
á don Diego de Avendaño, 
en tanto que viva yo. 
Aunque viejo, todavía 
tengo sobrado valor 
para manejar la espada. 
Os prestaré protección. (A doña Ana.) 
Vamos á hablar con don Diego: 
aquí está su habitación. 
Ninguno pase conmigo. 
(A don Juan que hace ademan de seguirle.) 
Entremos solos los dos. 

(Dirigiéndose á la segunda puerta de la izquierda.) 
Está cerrada! . . . {A. doña Ana.) 

(Se abre la puerta y aparece don Felix con la capa en el 
brazo y la espada desnuda.) 

TF.LLO 
JUAN. 
ANA. 

| -Don Diego! . . . 

Mirad que union, 
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E S C E N A U L T I M A . 

ítliJigoquii .'a Míjp ftiiu-.r/ / 
1). JUAN, LEONOR , D . T E L L O , DONA ANA, D / F E L I X . 

ANA. 

TEI.LO. 
F E L I X . 

T E L L O . 
F E L I X . 
T E L L O . 
FEI . IX . 

T E L L O . 

F E L I X . 

T E L L O . 

3!.: i a im; / up ini/f 
MNiermanoí. . . (Retrocediendo.) 

Caballero!. . . '1- ' • • 
En busca entré 1 

de don Díe^io, y ié iríat¿-' ' upioq 
cual merecía elvil law). :•» 
En tí también por liviana l(A doña Ana.) 
tomar venganza pretendo.. , • : 

Apartad, yo la doliendo, (interponiéndose.)' 
Esa rtiujer es mi hermana. • ' 
No importa. 

En furores ardo . 
Mal vuestro vÁlor se emplea. UJFÍLO.') 
Dejadme Vi»;111 (!ni « oup J ' * £ 

b2a quien sea, 
está en mi casa y la guardo. 
Vamos, cruza'ií el acero. (Sacando la espada.) 
Vive Cristo!.. . Lo que baceis 
mirad;' qftW rio .la ofendéis 
sin ofenderme primero. 
No sabéis qué en c'ásOá de honra 
Ja sangre debtí Correr? 
El matar á una mujer 
s iempre lia sido un,i deshonra . 
Debéis estar satisfecho 
con la que ha corrido yá 
de Avendaño, más allá 
no alcanza vuestro derecho. 
Estas cosas olvidadas .•V'.!. .-¡LIT I. .. '-I! ' • 1 

illíjj 

JUAN. 
F É L I X . 
TELLO. 
LEONOR. 

debeh quedar . , , é sa 
Don Félix! Óidle. 

idea. •I/;.¡ÍÍ9K 
80 Í0; 

rnp 

JUAN. 
TELLO 

, m y ] ? 

Guardemos nuestras espadas. 
V" nosotros va podremos (A don Tello".) 
esperar que l legue un día? . . . 

y , M i m ^ p i ^ , ^ 
Pero de eso ya hablaremos,. 

Oí ÍV 
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LEONOK. Padre m i ó ! . . . 
JUAN. Q u é placer ! . . . 
TELLO. Con esa alegría hablando 

(A Leonor y don Juan.) 
estáis, don Juan , insultando 

íjMrtWéf fewww*. I áa bftafflaoa 
(Señalando á doña Ana.) 

Respetad su,desconsuelo. 
- t o \ m n toMefi :" ? 

^ • v ' h a y un'cadáVW, pof ^r u ' ^ 
debemoáro&idkl ciüteíKn» aV. 
No penseis que me incomodo: (A don Félix.) 

,.vf bien está lo sucedido, 
así acaba , quien no ha sido 
caballero antes que todo. 
Por eso tu dicha labras; (4 Leonor.) 
á cuanta costa ya vés: 
solo con la maerte , es 
como se rompen palabras. 

F I N D E L A C O M E D I A . 
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